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jfOlJllÉ? 
El ministro de M»rina tiene el 

propósito de reorganizar el ramo 
de que «s jefe. 

LJL cosa no puede ser más natu­
ral; lo aconsejan la previsión y la 
prudencia, esa previsión que tan­
to predicaban en los momentos de 
la guerra los piiriódieos madrile­
ños y e: a prudencia tan aconseja­
da por ' líos cuando la echaban de 
menos. 

Perol i guerra termino; y aunque 
dicen eí os periódicos que hny na­
ciones que nos contemplan con 
codicia, esperando la ocasión de 
repartirse lo poco que nos queda, 
llevan á mal que el ministro de Ma­
rina se inspire en las medidas de 
prudencia y previsión que tanto 
echaban de menos en los anterio 
res ministros. 

¿Cómo se h» operado ese cam­
bio repentino? ¿Co:no puede ser 
malo ahora lo que tan bueno pare­
cía entonces? Si es cierto, como 
aseguran, que estamos amenaza­
dos ¿como adiuirarso y censurar 
los propósitos de defensa? 

¿Es que piensan esos periódicos 
que una nación como España pue­
de vivir sin marina? Si así lo creen 
será solo en la apariencia, pues 
no puede suponerse que tengan 
•Q el asunto una ignorancia tan 
grande. 

Sin duda los periódicos aludi­
dos estarían nmy satisfechos si los 
arsenales se cerraran y no se pen­
sara en consti uir barcos; pero si 
ocurriera un conflicto y viniera 
sobre España otro desastre, ha­
bría que taparse los olios para no 
escuchar los cargos que por im­
previsión é imprudencia lanzarían 
contra el ministro de Marina. 

Los periódicos que fnmcen el 
ceño por las manifestaciones del 
ministro no tienen autoridad; su 
opinión es recusable porque Ja­
más acertaron. Ellos fueron loa 
que predicaron la guerra con la 

guerra; los que arrancaron al go­
bierno el relevo de M;irtínej: Cam­
pos; los que llevaron á Weyler á 
Cuba; los que lo trajeron; los que 
so opusieron á la implantación de 
la autonomía y los que en todo y 
por todo hicieron la oposición has­
ta á las propias iniciativas cuando 
las vieron fracasadas. 

Digalo xMartínez Campos, ada-
nftitdo por los periódicos y censu­
rado por los mismos; dígalo Wey­
ler, escogido entre los duros, y 
condenado después por los que 
alababan su dureza; dijéralo si 
pudiera el Sr. Cánovas, impelido 
á hacer la guerra con la guerra 
por los que pedían á toda hora 
que no cesara la lucha hasta con­
sumir el último duro y el postrer 
hombre; dígalo el Sr. Sagasta obli­
gado á dar la autonomía, alabado 
luego por darla y censurado más 
larde porque no produjo el fruto 
apetecido. 

Con el ministro de Marina pa­
sará lo mismo si se d^a guiar por 
los cantos de sirena. El cierre 
de los arsenales y la reducción de 
la marina le valdríab hoy nú aplán-
so. Pero si surgiera u'q incidente 
y viéramos amenazado é indefenso 
el territorio, más le valiera no ha-
ber nacido. 

Lo menos que le dirían esos pe­
riódicos que le censuran porque 
desea reorganizar la Maiina es que 
habla pecado de imprevisor y de 
imprudente. 

•rvrr^smasmsB'f 

£1 y&fso derá siempre adelantado y en metálico ó «m letrii» At 
fácil cobro.-Corresponsales en Paifís, A. Lorette ru« Oaamartln 
61; y J. Jones» Faubourff-Montmartre, 31. 

MAOBIPTAL 

Para la simpitiea j diatinguida 
a«fl«rlta R. 

Cuando en ta cara no veo 
amargar* ni quebranto 
y contemplo la sonrisa 
lucir en tos bellos labios; 
el corazón so me alefcra, 
mi peobo no sufre tanto, 
y lleno de dulce júbilo 

canto. 

Mas, si reo que las lá t̂'imas 
empanan tus lindos ojo»,' . 
y en pilidos so traaform4n 
tus ardientes labios roJcÉ¡ 
mi pechu so dislacora, 
pertúrbame dolor honda . 
y por la pena transido ' 

lloro. 
^á0oni0 :Q.aaña$. 

Crónica Científica 
Las {grandes espedioiones de manza­

nas de Bretaña y Normandia h m esta­
do recientemente amenazadas de sus­
penderse. Numerosos análisis tacterio-
ló l̂cos han demostrado que el baeilus 
de fiebre tifoiden se cultiva y propa);a 
asombrosamente en la sidra duloe. Un 
examen más detenido ba tranquilizado, 
sin embargo á los grandes productores, 
porque si bien ol atiálisis precedente ha 
sido nuevamente confirmado, se ha ob­
servado que el baeilus que halle un me­
dio de cultivo en !a sidra duloe no pue­
de vivir en la sidra amarga. 

Observaciones sin método habian 
previsto de antemano el resultado de los 
análisis. Desde tieinpo inmemorial se 
observaba qu« los soldados safrian mas 
que los mismos babitantefc de las cita­
das comarcas accesos típicos. Hoy se 
sabe que obedecen al abuso que aque­
llos hacen de la sidra dulce y de la* 
mismas manzanas. 

Las ilusiones oientifloas están á la ór-
dq̂ u d«l día; pero lo que más Qontribuye 
á su propagación es la naaia de origi­
nalidad y renombre. Carlos Triper, un 
ilustre visionario neoyorkino ba logra­
do sugestionar á sus paisanos ofrecién­
doles un motor novísimo, extraordina­
rio, y Mn potente que tojos de desgas­
tarse oentnplioa sus energías, oonvir* 
tiéndelo en medio productor á la par 
que propulsor y director. 

He aqui su d»$€ubrimieato. Haoe en* 
trar el aire liquido en una máquina de 
vapor qae de los 155* la sube hasta la 
temperatura del ambiente. Evapórase 
pues, se dilata y obra sobre los pistones 
produciendo el movimiento. Hasta aquí 
nada de particular; pero lo nevistmo 
viene ahora. El aire se precipita con la 
presión ordinaria de la atmósfera lle­
nando el vacío causado por la evapora­

ción, y gracias k esta frialdad se llqnidh 
otra vez produciendo >na diforonoU en 
beneñeio tan grande que con 10 litros 
de aire liquido se producen 50. (!) 

Algunas personas lo han tomado «n 
serio. 

Porque se olvidan de las frases de La-
vo¡ssi«r cNada se orea; nada se pierde». 

Oe nuestras novedades oientifloas.. 
Poco. 

El seftor Carraoido, ha dado una con­
ferencia en el Ateneo sobre el poder de 
las llamas. Se publicará enseguida. 

L. MOSCORB. 
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REVISTA BURSÁTIL 
La inoertldumbre qne hace tiempo 

reina entro los especuladores cóntinda 
dominando en nuestro morcado, aacn-
tuándose más SL medida que se vou rea­
lizaciones, en los moatentos quu por 
efecto del arbitraje con ei extranjero, 
mejora nuestro signo de crédito^ 

Es indudable que el silencio, muy 
bueno para disposiciones da otro géne­
ro, 1)0 es conveniente pitra .̂ ô o lo qû , 
at,predito se,r«flere, pues.¡,4(̂ ni|.lifgar, 
aquellas—yes lo más inofensivo—á. lo, 
que en el momento presente ocurre; pe­
ro de abi á baoer volar ospooles, qRo 
por de pronto perturben y trastornen, 
los precios, no hay m&s que un paso. 

Un» vez adoptado un plan, debe dar­
se á conocer en lineas generales, para 
bien del orádito mismo; qne,Ai aquél es 
bueno y aonvenienta, desdo elinstapte 
que sea conocido dará sos res\iltados 
en la cotización ofioial. Las vaguedades, 
ineétUdumbrei y falta de notioias de lo 
que se elabora, poede dar lagar á pro­
ducir desoonHansas, y con ellas r«alt«a->' 
clones y bajas en los valores. 

En ol extranjero, cuando del crédito 
se trata, se anuncian los proĵ ectos quii 
con el mismo se relacionan; la opinión 
saneion* ó redama contra los mismos, 
y los tenedores do valores cotízfra el 
precio de éstos, para influir ó apoyar'' 
con su adopción ó su reclamación. Bien 
reciente se ha visto en París lo que de­
cimos, con las reformas llevadas á-cabo 
en la c^tUiise, anunciadas $ei» me»e$ 
antee de aprobarse el proyecto. 

Por otra parte, somos partidarios de 
^u» todo lo que se relacione con la for­

tuna pública se conozca, y se disolta , 
por la opinión, pura que sancionado por 
ésta ten^n mAs vitalidnd y aRrme non 
su sanción el crédito, con tanto más 
motive, que, ya que do la fortuna de 
los tenedores de va ores püblicoá se tra­
ta, tienen derecho á, conocer con tiem­
po los saorlflcios que so les demanda. 
Esto es lo que exigen los nuevoa tlom-
P9S y las nuevas ideas en que tanto 
predominan los intereses jíenertfles de *--
los pueblos. ' ''• 

Nuestras impresiones siguen riléédo 
las mismas que manifestátiiimoil éU la 
anterior revista. 

Las diferencias habidas durante los 
ocho días ultimes, son las siguientes: 

4 *if Interior, O 35 °[„ de baja, cerra n 
do A 63'30 'I,, 

4 "(o Exterior, 0'05 °{, de alza, oo-
rrando á 71'15*(,. 

4 •(o Amortizablo, l'OO •[, de baja, 
cerrando á 72*00 *[,. 

Cubas do 1886, O'IO *(„ de alza, ce­
rrando á M'15 •(,. 

Cubas de 1I30, O'IO •(, de alza, ce­
rrando á 57*15 •(,. 

Obligaciones de Aduanas, Ó'90 •(, de 
baja, cerrando á 94*30 •(,. 

Obligaciones de Filipinas, 2'2**(, d> 
baja, cerrando á 7.̂ *95 •(,. 

Banco de España, 0*50 °¡g de bija, 
cerrando á 413'00 •(,. 

Aoíúones.dft Tabacos, 3*0Q*udlfl al?», 
cerrando á 274*0» °to-

Franoos, 0*80 *[, de alza, <«err^¿b á 
19I0">[,. 

Marcar I». 
Madrid 11 Mayo IMf. 

Teatro Circo 
Si grandes eran ios deseos qne espe-

rimentaba Cartagena por oonocor como 
tenor & Manolo Maestre, nuestro querido 
paisano; grande fué la ovación qoeano-
ohe obtuvo el novel cantante y la saiis-
facción que experimentó el público': al 
tributársela con justicia. 

Maestre, accediendo á los ruegos Ide 
muchos, se decidió á cantar no obstan­
te el estado de su ánimo después de In 
muerte do su señor padre, ocurrida re­
cientemente, causa que lo hizo abando­
nar la compañía del Sr. Petri cuando 
aquella funcionaba en Murcia. 

Para darse á conocer á sus paisanos 
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tecámara, y de la cual se han sacado capias ttsti-
moniadas. 

—Cuyo original está aqui, dijo el rey, sacando d« 
su bolsillo y presentando á la reina la carta qne le 
baMa dado Úrsula. 

1.a reina pasó nn largo espacio examinando la 
caita. 

—No hay duda, dijo: esta es la It-tra de la prinee-. 
sa; y sin embargo, estoy segura, se«;nr{sima de que 
esta carta ea falsa. 

— ¡Falsal exclamé el rey: sintiendo un Involunta-
rio impulso de alegría, porque, siendo falsa la caru 
resultaban falsos los amores de la princesa oon naon-
sieur de la Chanmiere: ¿y en qué os fundáis para 
oreer falsa esta carta? 

->EQ qne si á alguien ama la prinoeaa, no ea cier­
tamente á Mr. de la Chanmiere. 

—¿Es decir que la princesa ama & aiguiea? 
T Si; por lo menos á tres. 
—¡A tres! 
—Si, á tr.s; porque la princesa tiene cabeza,, «o. 

razón y brazo. 
—Explicaos, señor*. 

experimentada: que me croa imbécil, ñifla, igno­
rante, oonfladâ  despreciable para su ambloión: y 
esta es mi fuerza: se descuida porque no me teme, 
y be logrado ver hasta el fondo de su alma: lo mis* 
mo me acontece respecto A, Amalot: se descuida, y 
veo á través de él la cansada y vieja política de Luis 
XIV: imitadme, Felipe, imitadme; n̂  cambiéis do 
conducta respecto á la princesa, no de s lugar á quo 
sospeche, porque una sola sospecha podria ser el 
punto de partida desde el cual llegase á otro punto 
que la dejase ver claro lo qne somos: dobleguémo­
nos, callemos, mintamos, suframos hasta que poda­
mos levantarnos como una tempestad, y cobrar un 
nn dia, en un momento, el previo de tanto y tan du« 
loroso sacriflcio. 

—¡Oh, sil dijo el rey: oon una esposa como vos, 
no M posible dejar de ser grande: sufriré, oallai é, 
combatiré, seré á nn tiempo cortesano, rey y solda­
do, y... ó moriré por asegurar mi corona, ó liegai¿ 
á ser tan grande como necesario serle para mere­
ceros. 

—|0b, gracias, sefiorl Uabia venido aqui llena de 
esperanza, y no me he engfvflado: mi felicidad es iu-
flnltAír Pero vengamos á la situación del momento: 
el honor y el prfsti^io da la prinoeaa de los Ursinos 
esU oonpromeUdo por ana oaru peráida en mi «n. 

sobre ellos su garra do loon; y al abandonar á Feli­
pe V á la sola lealtad de ios españoles, le ha asegu­
rado en ol trono.' Esta et una nación generosa'é ini 
presionable; una nación que todo sé lo debe A si pro­
pia, que ama á sus reyes y los deflende basta el he­
roísmo cuando sus reyes son suyos; pero qbe se re­
vuelve soberbia y scmbria contra el rey que préted 
de imponerle una influencia extranjei'a: Frahuiá no 
influye hoy sobre Eispafia; somos, puei, reyes, y és­
to lo debemos á la rivalidad, á la áoibición de dos 
cortesanas: ¿qué importa que sin dinisro', »\Ü tropas, 
sin amigos, nos veainos obligados A abanddn irá Ma­
drid? Los ospafiolds nos verán desjfráoiados, aban­
donados, solos, sentenciados por Luis XIV, y sé in­
teresarán por uoéotros. Saldremos de Mndricf, f púr 
donde quiera quo vayamos, en nueétra huida trem '̂s 
ar'aatrando en pos nuestro espadas y (iorazóbés; 
¡no, nol los espafióles no verán sin cimmoeTéli, Üin 
entusiasmo, á un rey joven, bravo y caballero, con! 
la espada on la ma^o'ál frente d'e un t>nfládo de VH-
lietafes leales, ni á tana reina ñifla qne ]'6lí pedirá su 
noble ayuda presentándoles su hijo: no lo dndefé ' 
FeMpe: • li'éorotiá' dé Esparta es íiucstrrf̂ ,' ifüedtTíí, 
pot^nmófl la dnráti,'jorque nos la'¿ónqúlétai'án 'iti» 
espetóles;' pbrqae ni vi«i}á é inalterábTé ñíiiyféi'pé* 
drá deoiros: la corona qneoifldsMss flae1tM,''te>'1a 


